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	La Jefa

**LA JEFA**

* * *

><p><strong>.<strong>

**.**

* * *

><p>—<strong>H<strong>inata… podrías traerme los papeles de las cuentas de la empresa, por favor—dijo Sakura Haruno, a la vez que abría un cajón lleno de plumones y notas de diferentes colores.

Estaba buscando indicios de porque unas cuentas (que ella misma había hecho) no encajaban con las demás.

—En un momento, Señorita Sakura—contesta la dulce vos de Hinata, con mucho respeto de por medio.

Sakura rodo sus ojos por tales formalidades, se habían conocido hace más de seis meses y nada entre ellas cambiaba.

—Hinata, somos amigas—la regaño Sakura—, solo di mi nombre y ya. No están difícil.

—Lo sé—susurró Hinata—, pero es que estamos trabajando.

—¿Y? Soy la Jefa y puedo hacer lo que me venga en gana.

—Sakura, estas aprueba por un año.

Sakura bufo, se había olvidado completamente de eso. Su Padre, el gran empresario Kisashi Haruno, le dijo hace meses atrás: _"Un año de prueba para ver si tienes la capacidad de atender la Empresa"_. Sakura lo estaba haciendo bien, cumplía con las Balanzas de Contabilidad, ir a ver los productos y cosas sin sentido que le había explicado su Padre.

Pero de tantas cosas buenas siempre va a haber algo malo.

Por ejemplo, cada cinco minutos, un Señor adulto y con cara de pocos amigos entraba a la oficina de Sakura para reclamarle cosas sin sentido, como: Por qué no hay agua tibia en el baño de hombres, porque está mal la puerta de entrada, porque no han entregado los corres y en menos de tres minutos entraba el repartidor de correos para entregarle lo que le correspondía; porque él (el repartidor) ya sabía la rutina del Señor Sarutobi. Y para finalizar el Señor Sarutobi miraba a Sakura como si no valiese nada, como si no fuese una Haruno y salía de la oficina.

—Perdón—dice Hinata, inocentemente.—Enseguida te llevo los papeles.

—Ya te esperaba desde hace mucho.

Hinata soltó una risilla y colgó. Sakura dejo el teléfono en su lugar correspondiente y empezó a buscar cosas que le dijeran que había hecho mal. Tomo un plumón y lo empezó a morder a la vez que miraba su Computador; observaba los precios que bajaban y a veces subían en gráficas de diferentes modelos y colores.

Tocaron la puerta segundos después.

Espero a que Hinata pasara, pero no lo hiso porque volvieron a tocar; Sakura se levanta a regañadientes y empieza a contonearse hasta la gran puerta de madera. El sonido de sus zapatos favoritos hacían eco en esa gran oficina. Se detiene a pocos centímetros de la puerta.

—¿Quién es?—dijo, ahogándose en una risa.

En verdad le gustaba mucho hacer enojar a Hinata.

—Señorita Sakura, la buscan.

Inmediatamente Sakura se puso seria, se acomodó su falda e hiso que su cabello estuviera en perfecto estado. Giro la perilla y empezó a andar a su escritorio, cuando llego fingió mover papeles y estar ocupada.

Volteó con una sonrisa para ver quién era, pero esa sonrisa se esfumo al ver semejante espécimen enfrente de ella.

Era la persona más despreciable que Sakura conocía.

Uchiha Madara.

Sakura, a regañadientes, camina hacia Madara y le extendió su mano; él la recibió y un escalofrió recorrió todo el cuerpo de la pelirrosa.

—Por favor, siéntese.

Madara asintió con una sonrisa y se sentó.

—¿Qué lo trae a mi Oficina?—Cuestionó Sakura, sentándose ella también en su silla giratoria.

—Sarutobi me dijo que viniera—contesto Madara—, las cuentan no cuadran.

Sakura se abstuvo a rodar los ojos. Sabía que tarde temprano todos los Directores, personal e inclusive su Padre se enterarían pronto. Pero no sabía que ese "problema" se corriera (por todos lados) tan rápido.

—Lo sé, estoy en eso. Juro que yo misma las revise y las mande por correo.

Madara hiso una mueca y quito su mirada de Sakura para ver un cuadro de un árbol de cerezo hecho por la Madre de Sakura.

—¿Acaso…?

—No, no—interrumpió Madara—. Usted, señorita, no es capaz de defraudar a su Padre.

Sakura apretó su plumón, respiro hondo e hiso una sonrisa.

—Tengo todo bajo control.

—No sería una molestia ayudarla—prosiguió Madara, con insistencia.—Soy el tercero al mando de esta Empresa y para eso estoy ¿cierto?

Sakura hiso una sonrisa de superioridad y dijo:

—Sí, lo sé muy bien, pero aquí está LA JEFA. Puedo solucionarlo yo sola.

Madara levanta las manos en rendición.

Sakura: 1

Madara: 0

—De acuerdo—. Madara se levanta y asiente—, que tenga un excelente día.

—Gracias—farfulla Sakura, observando el desastre que había hecho.

La pelirrosa levantó la cabeza y observo la gran espalda llegar a la puerta. Madara era guapo, alto con porte y el gran abogado de su Padre, si, Sakura lo admitía era bueno haciendo su trabajo, pero había algo raro en él… eso es lo que Sakura sabía a la perfección.

* * *

><p><strong>D<strong>espués de una jornada de trabajo Sakura decidió marcharse e irse a su casa. Su cabeza dolía y hacia todo lo posible para no borrar esos números de su mente. Llego hasta el ascensor y empezó a jugar con sus manos. Canturreo la canción de fondo, empezó a tranquilizarse cuando llego al Living. Tomo su cartera y saco sus llaves; saludo a Bob, el guardia nocturno, y salió hacia el estacionamiento.

Su cuerpo tembló cuando no observo tantos carros ahí abajo, solo había como cinco y su coche. Respingó cuando escuchó sus propios tacones re piquear en el suelo, se tranquilizó y empezó a caminar.

—6766—murmuraba los números de la cuenta, llego hasta su auto e introdujo las llaves.

No pudo darle la vuelta (para abrir completamente el auto) porque alguien la tomo del brazo. Sakura se encogió cuando sintió que la cargaban y eso ocasiono que se golpeara con el pico de la puerta.

—¡Guardia!—Gritó Sakura, desesperada para que la ayudasen.

Pero segundos después el hombre, chico, joven o lo que sea le tapó la boca. Sakura lo mordió sin dudarlo.

—¡Guardias! ¡Guardias!

Si Sakura no estuviese en esa situación se hubiera sentido como el comercial de esas galletas que tanto les gustaban. Observó siluetas viniendo hacia ella, pudo respirar mejor cuando el hombre la soltó y corrió hacia el lado contrario.

El ardor de haberse raspado las manos le dolía un montón, sus manos temblaron cuando Bob la ayudo a levantarse.

—¿Esta bien, Señorita?

—Si—musitó Sakura—. Solo llamen a mi Padre y estaré mucho mejor.

…

—Hija…

Hiashi abrazo fuertemente a Sakura cuando observó aquel estado de Shock. Estaba ida, con una manta en su cuerpo y un café frio.

—Me quería secuestrar, Padre.

Sakura apretó fuertemente el traje de su Padre cuando dijo esas palabras.

—Ya paso todo, Hija—. Sakura sollozaba en su pecho—, te contratare unos Guardaespaldas, ¿de acuerdo? No quiero un no por respuesta.

Sakura no objeto, porque su Padre tenía razón…

… por primera vez desde que regreso a su vida.

* * *

><p><strong>.<strong>

**.**

**.**

* * *

><p><strong>Lo sé, lo se: otra historia.<strong>

**¡No me pude resistir!**

**Estaba ahí (aguardada en mis viejos archivos) y muchas cosas**  
><strong>me vinieron a la mente para esta historia.<strong>

**Si les gusto no duden en dejarme un comentario.**

**¡Nos leemos luego!**


End file.
